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Como sabemos, las afecciones criptogám icas, como todas las 
manifestaciones patológicas de origen microbiano, exigen para su 
propagación y dem ostración de su virulencia ciertas condiciones 
de ambiente. E s ta s  condiciones, —  si bien es cierto que no se 
las considera hoy con el criterio algo sim plista  de hace unos años,, 
pues llegó a  dem ostrarse  que es im portan te  tam bién el fac to r  
receptividad dei!i vegetal, que hace que las condiciones de am biente 
deban variar según *efl m om ento  de vegetación, —  no dejan de 
tener una  im portancia fundam ental en lo que se refiere a la 
aparición, propagación y energ ía  en que se m anifiestan todas las 
enferm edades criptogámicas.

L a  prim avera  <Je 1934 nos da una  oportunidad  magnífica p a ra  
corroborar !<a in tervención que le cupo a los dem ientas  clima­
téricos en 'el formidable a taque  de peronóspora  que sufrieron los 
viñedos. Sabem os que esos e lem entos s o n : tem p era tu ra  y hum e­
dad. en p rim er térm ino, a los cuales agregarem os horas de spl, 
dado que no es av en tu rado  conferir im portancia a la intervención 
de este factor po r cuan to  están  reconocidas las cualidades m icro- 
Incidas de los rayos solares.

Y ahora  pasem os a com entar  lo que nos dice el gráfico ad jun to . 
Indudab lem en te  que el a taque  de peronóspora  se m anifiesta
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norm alm ente, en tre  el 15 de O ctubre  y los prim eros días de 
N oviem bre ; es decir, cuando 'a  viña está  en trando  en plena 
vegetación. Pues bien, ese período, que figura en el gráfico, nos 
sorprende con dos e tapas : una que va desde el 17 al 25 de O ctubre  
y o tra  desde e! 2 an 8 de Noviembre. E n  ellas, los elementaos 
tem pera tu ra  y hum edad, puede decirse que crean un am biente 
óptim o para  la manifestación de la plaga. Estos  dos períodos 
están separados por otro  que va desde el 25 de O ctubre  al 2 de 
Noviem bre, en iel cual el descenso de tem pera tu ra  y sobre todo 
de hum edad, con una  fuerte insolación, haoe pensar que e} hongo 
duran te  él perm anéció inactivo.

V aquí está lo in teresante. E s tá  p ro b ad o ’que en la peronóspora 
existe lo que puede llam arse período de incubación, en el cual 
los esporos ex isten tes  en el aire y en el suelo se ponen en contacto 
con los tejidos in teriores  de/1 Vegetal, germ inan  y emiten los 
micelios correspondientes. Según el fitopatólogo Delacroix, este 
período d u ra  de 8 a 10 días, y dice, el mismo au to r que a veces 
puede suceder que la incubación quede in terrum pida, por haberse 
vuelto desfavorables las condiciones d'e am bien te ; para luego, al 
colocarse éstas o tra  vez en el óptimo, reiniciarse el a taque p rodu­
ciendo daños enormes.

Eso es lo que sucedió a nuestro  criterio. Desde el 17 al 25 de 
O ctubre , período de incubación; no aparecen aún las inflores­
cencias cl/el hongo y la p lan ta  parece sana, por lo tan to  no existe 
a la rm a  en el viticultor. Deside el 25 de O ctubre  al 2 o ,3 de N oviem ­
bre, tam poco se manifiesta  la enferm edad —  por lo m enos en 
toda  su m agn itud  —  y dato hace que no se in tensifiquen los 
tra tam ien tos, con los resu ltados conocidos. Del 2 al 8 de Noviembre, 
vuelven a producirse las condiciones de am biente  favorables para 
que el hongo prosiga su a taq u e ;  pero  esta  vez, tales condiciones 
pueden repu tarse  insuperables, pues, como se aprecia en el gráfico, 
tenem os tem pera tu ra  m edia de 20 grados C . ; el 4, 5, 6, 7 y 8, casi 
sa tu rac ión  to ta l ;  el 4. 5 y 6, nebulosidad total sin un instan te  de 
so l;  y lluvia del 3 al 8 en cu a tro  oportunidades.

De esta  m anera  no había que esperar o tra  cosa que un a taque
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como hácía años no se observaba. De un día p a ra  otro, se puede 
decir, aparecieron las hojas  cub ier tas  del polvillo ca rac te r ís t ico ,  
el v iticultor, a larm ado, intensifica las su lfa tadas  peí o ya  es tarde, 
pues el rem edio tiene que obra r  como p reven tivo  y el a taq u e  esta  
en  su apogeo. De ahí la pérd ida  to ta l su frida  en m uchos \ inedos.

A hora  bien, si no  deja de ten e r  im portanc ia  el hecho  de h ab er  
podido com probar la misión que  le cabe a  la te m p e ra tu ra  y 
hum edad  en lo que se refiere a é sta  plaga, sobre  to d o  a  la com pro­
bación de su am biente  óptim o, es decir, tem p e ra tu ra  de 20 g rados  
y  hum edad  p róx im a a saturac ión , lo ve rd ad eram en te  in te resan te  
radica en el hecho de haberse  producido  la invasión  de una  m anera  
in te rm iten te , dejando* ese espacio én blanco, vam os a  decir así, 
com prendido  en tre  el 25 y el 31 de O ctubre . E s ta  m an era  de 
m anifestarse  'la enferm edad  indudab lem en te  influyó, no  sólo en 
su virulencia, que se fortaleció, sino que engañó  al v it icu lto r  dado  
que existiendo el hongo  dientro de los te jidos de las ho jas  no  se 
m anifestó  p rogres ivam ente  com o >es su costum bre , sino  que al 
hacer su aparición lo hizo con u n a  energ ía  notable.

Las consecuencias saltan  a la vista . E l v it icu lto r ,  confiado, 
aplicó los tra tam ien to s  corrien tes, cuando  hubiese  s id o  necesario  
intensificarlos al m áx im o p rec isam ente  en el período  com prendido  
en tre  el 17 y el 31 de O ctubre . L u eg o  lo hizo al n o ta r  las p ro p o r­
ciones enorm es que to m ab a  la enferm edad. Pero , si b ien no puede 
decirse que fué traba jo  perdido, desde que pudo  d e ten e r  en fo 
posible la invasión y evitó que se infectasen los b ro te s  en creci­
miento, no logró los efectos deseados dada  la in tens idad  del a taque.

P o r  todo lo dicho, consideram os que adem ás  de ju s tif icarse  el 
g ran  desastre  por las condiciones a l tam en te  propicias que encontró  
el hongo, queda  ello com ple tam ente  explicado d ad a  la m anera  
ra ra  com o se manifestó , debido  tam bién  a los caprichos carac­
terísticos de n u es tra  climatología.

Si hacem os m em oria , recordam os un a taq u e  m u y  in tenso  de 
P e ronóspora  que sufrieron  nuestro s  viñedos, en el año  1925. 
C onsu ltando  las estad ís ticas  m eteoro lógicas  de los m eses de



O ctubre  y Noviem bre de ese año. nos encontram os con un caso 
m uy semejante al presente.

Se p rodujo  entonces a lgo  sim ilar a lo del año que comentamos, 
es decir; hubo  un período que va desde el 8 al 25 de Noviembre 
en el cual la media de tem pera tu ra  se m antuvo  a lrededor de los 
20 g rad as  y la de hum edad, entre 75 y 80 por ciento; ju s tam en te  
lo que exige el hongo para  m anifestar su plena virulencia.

De m anera  que en ese año, como en el que dió lugar a e s t e . 
estudio, queda com pletam ente explicada la in tensidad de la inva­
sión y los daños enormes experimentados. Lo único que no se nota 
en la p rim avera  del año 1925. es el período de estacionam iento 
de la enferm edad pues del 8 al 25 de Noviem bre se producen las 
condiciones óptim as que hicieron que el hongo cumpliese con su 
evolución to ta l en una sola  etapa. De m anera  que 'los daños, que 
sabemos tam bién fueron grandes, en aquella oportunidad, casi 
con seguridad no alcanzaron las proporciones de los de la p rim a­
vera de 1934. puesto  que hubo entonces m ás defensa en manos 
del viticultor.

Ante  estos in teresantes  casos que tra tam os, que nos perm iten 
com probar la intervención de los elem entos climatéricos en la 
aparición y propagación de las plagas criptogám icas, no podemos 
m enos que destacar el interés que tienen estos estudios para 
n ues tro  pais. N o  solam ente en lo que se refiere al hecho en sí, — 
sino y esto  es lo de im portancia  p ráctica  —  en las conclusiones 
a que nos perm itirán  a rr iba r  las determ inaciones de las condi­
ciones de a m b ie n te ; conclusiones que habrán  de darnos en muchos 
casos, la oportunidad  de ev itar desastres  como el que com enta­
mos haciendo previsión sobre la posible aparición de plagas, t r a ­
bajo  que ya  se ha  encarado  seriam ente  en .los países más ade­
lantados en 'la materia.

E so  y el análisis de las exigencias de orden climatérico de 
cada uno de los cultivos m ás im portan tes , componen el funda­
m ento  de n u e s tra  labor al fren te  de la sección Fito-M eteorológica 
anexa a la E s tac ión  E xperim en ta l  de Riego. Desde la fecha de



su instalación hasta  el p resen te  hem os realizado observaciones, 
que si bien no nos perm iten  hasta  el m om en to  llegar a conclu­
siones definitivas, hacen pensa r que den tro  de unos pocos años 
podrem os apreciar el valor rea lm ente  p rác tico  que  puede tener 
esta ciencia, con respecto  a la ag ricu ltu ra  en general. E s ta  espe­
ranza se fortalecerá si podem os llevar a la p rác tica  una  vieja 
aspiración de nuestro  m aestro , el Prof. D on Luis  M orandi, en el 
sentido de ins ta lar  una red de estaciones fitom eteoro lógicas en 
el país.




